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Ray: Música para todos…


En primer lugar creo que no está del todo fuera de lugar iniciar este breve ciclo de cine y música con Ray (2004), de � HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/Taylor_Hackford" \o "Taylor Hackford" �Taylor Hackford�. De origen norteamericano, este director es bastante bien conocido por nosotros –creo- por dirigir a Keanu Reeves, Al Pacino y  Charlize Theron en el abogado del diablo (The Devil's Advocate; 1997); aunque, obligado es decirlo –para la comprensión de este film- Hackford es bien conocido por su deliberada pasión por la música contando en su haber con películas en las que ha tratado a Chuck Berry, Michael Jackson y una mirada a la vida del cantante, guitarrista y compositor de rock Ricardo Valenzuela, la Bamba (1987),  de la que fue productor.





Pero volvamos a la idea inicial. Hablar de Ray Charles es, sin duda alguna, hablar de Música. Difícil sería hablar de otra cosa como lo intento Hackford, en este film; para muchos malogrado. De todas maneras, en casi de que así se juzgue, no es difícil comprender por qué. Cualquier biografía sobre un genio, donde hay tantos – y variados- intereses, no puede resultar menos que incompleta, ligera o finalmente banal. Por  lo tanto, darle toda la prelación al producto cultural del genio resultaría lo más destacable; sin embargo, para ello, dos horas largas tampoco alcanzarían. Nos encontramos pues frente a un filme difícil de “enjuiciar”.  Sea como fuere,  Hackford tenía que empezar por alguna parte y “amarrar” el relato para contar, de manera muy Hollywodiana por cierto, algo de Ray Charles. Y para ello, el trauma de Ray, traducido en sentirse culpable por la muerte de su hermano menor George ante su impasible mirada, termina por explicar la difícil relación con su madre (apaciguada solo al final del filme) y,  de paso, la caída en el pozo oscuro de las drogas fuertes. 
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PRÓXIMA FUNCION





Pero dejemos de lado la linealidad del relato y hablemos (aunque sería mejor disfrutar en el filme) un poco de Ray; es decir de música. De ese componente estético tan importante para la vida y para el cine mismo. Así, de la mano de un prodigio sin limitaciones (considero su ceguera, como – al igual que en muchos casos-, la potenciación de otras sensibilidades que elevan lo artístico) vemos en el filme de Hackford el desfile de los ritmos norteamericanos más populares, que gradualmente han pasado a ser nuestros en maneras y contextos variados: El soul, el rythm & blues, el blues, el country, el jazz, el Rock & roll (ese blues acelerado y desafiante a los ordenes establecidos) y el asomo del Pop. No se podría prescindir de estos ritmos para la segunda mitad de nuestro pasado (y cercano) siglo XX. Así pues, mucho más allá de Ray y sus múltiples anécdotas que incluyen un -cuestionado por la crítica- compromiso político con las reivindicaciones raciales en la  Norteamérica sureña de los años 60’s (la de Malcom X), Ray destila música y Jamie Foxx en una interpretación a la altura de la ya legendaria  de Morrison por Val Kilmer – para mencionar solo una-, no fue indiferente a la ocasion; y  música de la mejor. Es decir, la que es apasionada, propia (léase autóctona), comprometida y estilísticamente bella, sin importar de donde -y de quien- provenga. Disfrutaremos pues de canciones (con su puesta en escena y contexto) como "I've Got a Woman", "What'd I Say", "Unchain My Heart", "Hit the Road Jack" o la sentimentalmente bella "Georgia on My Mind", tan importante para el sentido de este filme. Así pues, el contexto y las tragedias –necesarias- de estos Prometeos, no deben, ni pueden, restar valor, a la verdadera protagonista de este ciclo que empieza hoy: la música.


Durkheimiano. Ciclo Cine y Música











